
 

  

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Hechos de los Apóstoles 5, 27-32. 
40-41; Salmo 29; Apocalipsis 5, 11-14; Juan 21, 1-19). 
El miedo a manifestar la propia identidad religiosa está muy extendido en nuestro 
tiempo. El encuentro con Jesús resucitado hizo a los apóstoles atrevidos y 
provocadores. La pesca, en el Evangelio, es símbolo de cómo Dios elige a hombres 
y mujeres para la tarea del Reino. El lago de Tiberiades vuelve a ser lugar de 
encuentro y de vocación, de llamada y de respuesta. Queda patente la misión de 
Pedro dentro de la comunidad de discípulos. Es elegido para servir en el amor, ir 
delante en la fe, en el seguimiento, en el testimonio. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Con la alegría que nace de la Pascua, presentamos nuestras súplicas al Padre:  
    

• Por la Iglesia, que sea lugar de encuentro, de acogida y 
reconciliación, signo de Cristo resucitado. Roguemos al Señor 

• Por todos los que tienen el ministerio de servicio en la Iglesia, para 
que lo vivan como un don recibido de Cristo entregado. Roguemos 
al Señor. 

• Por todos los niños, especialmente por los que reciben la primera 
comunión, para que sean testigos de Jesús. Roguemos al Señor. 

• Por los gobernantes de todos los países, para que el Señor les 
conceda la lucidez suficiente para el servicio al bien común, 
especialmente de la paz universal. Roguemos al Señor 

• Para todos los creyentes, también nuestra comunidad, seamos 
capaces de hacer descubrir la presencia solidaria y cercana de la 
Iglesia. Roguemos al Señor 

• Por nuestro equipo de Cáritas Parroquial, para que sean signo de 
esperanza para las personas y familias necesitadas de nuestra 
Parroquia. Roguemos al Señor 

• Para que en nuestro ambiente no escondamos nuestra fe y seamos 
transmisores de esperanza. Roguemos al Señor 
 
 

Oración: Escucha, Padre bueno, todo lo que necesitamos, ayúdanos a encontrar 
respuesta a nuestra inquietud y alimento para las hambres humanas. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. 
 
 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
El Domingo de Cáritas recordamos que también la fraternidad es fruto de la 
Pascua. Podremos ser cada día más fieles a Jesucristo, sirviendo a los más pobres, 
transformándonos en fuente de vida y esperanza para los que confían en nuestra 
ayuda. Que nuestras manos sean solidarias, que pongamos toda nuestra 
colaboración, contribuyendo generosamente en esta colecta para ayudar a los 
más necesitados, y hacer creíble la fe que profesamos en Cristo Resucitado. 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
 

• El pasaje del libro de los Hechos de los Apóstoles pone de manifiesto 
que el avance del evangelio es imparable. Cuantos mayores son las 
dificultades, más evidentes se hacen la presencia de Dios y la fuerza del 
Espíritu que confirman el testimonio de los apóstoles. Responden con 
libertad y valentía, obedecen a un mandato de Dios.  
 

• Es indudable que los primeros seguidores de Jesús fueron durante muchos 
años un grupo situado en los márgenes del judaísmo tradicional, para el que 
resultaban incomodos. Incomodidad heredada de la del propio Jesús. 
Plantean alternativas a la visión tradicional judía: en cuanto al culto, al estilo 
de vida, a la exclusión de los “impuros”. Los cambios siempre son costosos 
y se encuentran con resistencias. Pero sin embargo, son muchas veces fruto 
de la fidelidad al Evangelio. 
 

• En el Apocalipsis, es la sangre de Jesús, el nuevo Cordero, la que está 
liberando al pueblo, haciendo de él un “reino de sacerdotes”.  La liberación 
ya está en camino. ¡El éxodo ya comenzó! Resucitando de la muerte, Jesús 
recibió todo el poder y asumió el liderazgo. El Imperio va a ser derrotado 
por el Cordero. Y, como en el antiguo éxodo, también ahora todos estallan 
en un “canto nuevo” de alabanza.  
 

• El texto recoge la última escena del evangelio de san Juan.  La misión de 
la Iglesia se simboliza en la pesca milagrosa, expresión plástica de la promesa 
anticipada por Jesús: “os haré pescadores de hombres”. La resurrección de 
Jesús es la que hizo posible la existencia de la comunidad y la misión que le 
es encomendada. El éxito de la misión cristiana no depende del esfuerzo 
humano, sino de la presencia viva del Señor resucitado en ella.   
 

• Después de la Pascua a Pedro le cuesta reconocer la nueva condición de 
Jesús necesita la ayuda del “discípulo amado”.  



 

                    

DOMINGO 
de CÁRITAS  

Guion litúrgico para el 1 de mayo de 2022 
Domingo 3º de Pascua. Ciclo C 

Sugerencias para la celebración dominical  

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
La Eucaristía de cada domingo es el tiempo en que nos abrimos más al Dios que 
nos ama. Salimos de nuestras preocupaciones diarias para dedicar un tiempo al 
Señor. Y lo hacemos en comunidad, entre hermanos, para encontrarnos con el 
Resucitado, compartir la Palabra y el Cuerpo y la Sangre de Jesús; para llenarnos 
de su Espíritu, de su gracia.  
Hoy es “Domingo de Cáritas”. El Señor nos pregunta insistentemente por nuestro 
amor, nos propone insistentemente renovar nuestro amor por los hermanos más 
necesitados. La respuesta de ayer ya no sirve, otros hermanos necesitan de nuestra 
disponibilidad y generosidad. Bienvenidos a nuestra celebración. 

ACTO PENITENCIAL 
Ante Dios hacemos un acto sincero de 
reconocimiento de nuestra realidad 

• Por vivir sin entusiasmo ni alegría nuestra fe. 
Señor, ten piedad 

• Por no obedecer a Dios antes que a los 
hombres, por ser tibios.  
Cristo, ten piedad 

• Por pensar que Dios se ha olvidado de nosotros. 
Señor, ten piedad 

 
• En el relato de hoy, la Iglesia (apóstoles) no está encerrada, sino decidida en 

salir a pescar. Los discípulos no han podido verlo. Concentrados en su 
esfuerzo inútil no reconocen a Jesús cuando se presenta. Jesús les indica el 
lugar donde hay que echar la red. Cuando sigan las instrucciones no solo 
recogerán fruto sino que encontraran al mismo Jesús. 
 

• En la segunda parte del relato, Pedro confiesa tres veces su amor al Señor, 
en reparación de su triple negación (durante la Pasión) y se le confiere el 
cuidado del rebaño.  La preocupación del Resucitado por la comunidad se 
manifiesta en el encargo encomendado a Pedro. Jesús encomienda a Pedro 
«sus propias ovejas», la comunidad creyente, pero se le exigen dos cosas: 
amar y estar dispuesto a entregar la propia vida. 
 

• ¿Me amas?  La presunta que el Resucitado hace a Pedro nos recuerda a todos 
los que nos decimos creyentes que la vitalidad de la fe no es un asunto de 
comprensión intelectual, sino de amor a Jesucristo.  Es el amor lo que 
permite a Pedro, y a todos los creyentes, entrar en una relación viva con 
Cristo resucitado y lo que nos puede introducir también a nosotros en el 
misterio cristiano.   
 

• La fe cristiana es «una experiencia de amor». Por eso, creer en Jesucristo es 
mucho más que «aceptar verdades» acerca de él. Creemos realmente cuando 
experimentamos que él se va convirtiendo en el centro de nuestro pensar, 
nuestro querer y todo nuestro vivir.  
 

• La insistencia en la pregunta indica que la respuesta también debe ser 
constante. La respuesta pasada ya no es suficiente. El Señor nos pregunta 
cada día, en cada oportunidad de dar testimonio, en cada ocasión que 
tenemos de amar a los hermanos. 
 

 

 
Puede encotrar más sugerencias en el libro 
“Tejiendo redes para una casa común” 
(Cuaresma y Pascua 2022), editado por 
Cáritas Española, Páginas 197-205. Si 
alguien necesita un ejemplar puede solicitarlo 
en el correo publicaciones.cdjaen@caritas.es   
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